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-No miro. Porque, a Ío mejor, están mirando. 
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L A S E M A N A I R Ó N I C A 

- Amigas bañistas; 
—En esta playa, el año pasado, tu-

^e dos novios a la vez. Ya ves qué po­
cos. 

En la Sierra: 
El novio.—¡Qué bellas perspectivas! 

¿No te dice nada este hermoso pai­
saje? 

La novia.—Tú eres el que no me di­
ces nada... 

Lili, la ingenua: 
—Pues, señor; por más que le doy 

vueltas a la imaginación y pretendo ex­
plicármelo, no sé qué quena decir mi 
papá con que las ojeras de mi herma­
no tienen el mismo color que los za­
patos nuevos de la criada... 

La misma: 
—Para que yo tenga buena suerte 

me han regalado un Budha... ¡Y yo lo 
-•que necesito es una boda! 

En la carnicería: 
—Usted, nena, lo que necesita es un 

poco más de falda y otro poco de pe­
cho. 

—Doña Josefa, creo que le voy a dar poco trabajo en t* nueva revista que te va a < 
trenar; habrá solamente seis vestidos para veintidós que "vamos a trabajar. 

" . '* '-: Dib. de Jardín-

—¿Y qué te escribe Pepita desde 
.Santander? 

—Dico que está regateando. 
—¡Pues vaya una cosa! ¡Lo mismo 

que hac^ aquí en las tiendas! 

Este número ha sido visado por la Censura 

Ellas: 
—A los hombres hay que engañar­

les con la verdad. 

—Pups yo, al mío, le tcnío muy 
tranquilo con mis mentiras. 
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Solo de ella: 
—^Me tienen citada Pepe y Garlitos; 

pero quiero evitar que haya bronca: 
ninguno de los dos. Y le voy a ser, por 
una vez, fiel a mi marido. 

En San Sebastián, la candorosa Glo­
ria, con los aires salinos, se ha puesto 
bronceada. Y, en cambio, su amiga, la 
revoltosa Nene, que va todos los dias 
al baño con uno distinto, se está po­
niendo plateada... 

—Tu marido es un fresco. 
—¿Eh... por qué? 
—^Porque está pretendiéndome. 
—^Más fresco es el tuyo, que tiene 

relaciones conmigo desde hace un año. 
Y, sin embargo, yo no te había di­
cho'una palabra. 

—¿De dónde vienes, Paco? 
—Vengo de una corrida nocturna. 
—"¿Corrida nocturna?" Tú, ni de 

casado entras en la formalidad. 

Dice Luisita: 
—¡Qué calor hace!... Si no estuvie­

ra tan sola hoy, me aligerarla de ropa. 

Dice Conchita: 
—Mi papá quiere que me decida ya 

a casarme con uno, sea el que sea. Si 
él tuviera que dejar, como yo, a ¡os 
otros, no pensaría tan de ligero. 

Soliloquio de Carmen: 
—¡Hombre canalla! ¡Me ha engaña­

do nada menos con mis dos amigas! 
Bueno, pues vamos a quedar en paz, 
lo juro: él debe de tener diez o doce 
amigos, según mi cálculo. 

La mamá.—Niña; recíbele el regalo 
al señor marqués. 

La niña.—Es que... ¡me da tanta 
vergüenza!... 

La madre.—¡Pero si no te va a pa­
sar nada! 

La hija.—Entonces, ¿a qué viene ese 
resfalo? 

—¡Pero, chica; ya llevas tres vesti­
dos este verano! ¿Qué dice tu marido 
a eso? 

—Como él no los paga, ¡tan con­
tento que está! 

La señora de Ordóñez anuncia el 
casamiento de su hija. 

—La hemos educado muy sencilla­
mente—dice—. Ya conoce usted nues­
tra casita... 

—Como que eso es lo mejor—co­
menta la señora de González—. Ya sa­
be usted que en los establos pequeños i 
es donde se encuentran las mejores 
vacas. -

illU>lllllllllillltlllllll> 

illlillllliilllllilllllllllllililllillllllllllilllllllillllllW^ lili 

—Escribe pronto, y vete; yo me voy a 
— ¿Qué tienes que hacer? 
— Q u e hoy v iene un joven a casa p:u-

vest i r en sec^uida. 

pedir mi mano. 

Dib. de J. Abeillé. 

Relato inmoral 
Se ha puesto a la venta la Segunda 

edición de esta obra del gran humo- j 

rista 

W. Fernández Flórez 
por haberse agotado rápidamente la 

primera edición. 

Relato inmoral 
sátira deliciosa de la vida sexual espa­

ñola, se agotará también en su nueva 

edición, porque 

W. Fernández Flórez 
es merecidamente el autor favorito del 

público. 

Pedidos: A la EDITORIAL ATLAN-

TIDA, MencSzábal, 42, Madrid, y en 

todas las librerías. 

Precio: CINCO pesetas ejemplar. 

¡iaiii¡iiiii¡i¡¡i¡¡ii¡¡ii¡i¡Í!Íiii¡¡ii¡¡¡i¡i¡iii¡ii¡¡li¡i¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡i¡¡¡ 
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T U R I S M O , p o r G i f f e y 

-¿Y qué hay de interesante aquí en tu pueblo, nena? 

-El tio Paco, que cJa una peseta cuando se le besa. 

iiiHI!illliilÍIM!¡||||||ilMll||MMinn|llBill!||!¡lil||||||i|||l¡||»^ 
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una aventura "ingenua" 
Al llegar a la estación de lllescas, 

la puerta del coche se abrió para dar 
paso a una mujer joven y enlutada. 
Bajo la luz del pasillo, a través de la 
ventanilla de su departamento, Julio 
Roldan pudo advertir que se trataba de 
una muchacha bellísima. Alta, delgada, 
cimbreña, con esa flexibilidad sugesti­
va de las mujercitas de ahora, tenía en 
su cara, morena y fina, unos ojos ne­
gros y centelleantes y una boca húme­
da y sensual, de pintados labios, que 
despertaron a la juventud del viajero, 
en un deseó frenético y exaltado. 

Cuando sintió abrir la port-ezuela de 
su compartimiento y penetrar en él la 
sombra deliciosa de la desconocida, los 
veintinueve años de Julio Roldan, mi­
co donjuanesco y presuntuoso, se 
aprestaron decididamente a la aven­
tura. 

Su primer gesto de galantería fué 
encender la luz de! coche y contestar 
con una reverencia gentil al saludo de 
la dama. Después se dedicó a colocar 
rápidamente, sobre las rejillas del va­
gón, los bártulos de viaje que le iba 
entregando, con una sonrisa de agra­
decimiento, la enlutada. 

El tren comenzó de nuevo a rodar 
sobre la campiña toledana, bajo una 
luna serena y blanca de verano. Ya 
sentado frente a su "probable" con-' 
quista. Roldan pudo contemplarla re­
posadamente. Desde luego rechazó la 
idea de que fuese una "cocotte" de 
Madrid. Su atuendo y su gesto humilde 
y pacato de muchachita ingenua, reve­
laban a las claras que pertenecía a una 
familia de nuestra burguesía provincia­
na. Julio Roldan, que presumía de gran 
psicólogo femenino, no tardó en cons­
truir, imaginativamente, una historia de 
amor en torno de la viajera. Ella, aje­
na a la leyenda que iba urdiendo la 
fantasía del muchacho, había sacado 
de su maletín de mano un librito, que 
leía ávidamente. Desfilaban las luceci-
tas de los andenes pobres y desiertos, 
en donde el tren no detenía su mar­
cha... 

Aprovechó Julio Roldan una pausa 
en la lectura que tanto parecía intere­
sar a la joven, para preguntarla, vul­
garmente: 

—¿Va usted muy lejos, señorita? 
Ella se quedó un instante meditan­

do la respuesta. Luego, mirándole muy 
fijamente, contestó: 

—Ya lo creo. Tengo viaje para mu­
chas horas. Voy a Espinho, donde me 
espera mi marido para pasar juntos el 
verano. 

Roldan se mordió ligeramente los la­
bios. No esperaba una revelación tan 
sensacional. Le sorprendió el nuevo 
rumbo que tomaba la aventura. Pero, 
repuesto del susto, halló en aquella ca-

—Me ha dicho tu novio qué soy muy ÍH 

lada. 
—^iSi, eh? Porque te pasas todo el día 

en el agua a la pesca de hombres. 

Oib. de Rodríguez. 

IIIKIIIIMUinillII'llllil 

—Lugar donde se hospeda este verano Jua­
nita. Dice que se ve la mar. Nosotros también 
vemos, lia mar! 

Dib. de Jardín. 

sadita Joven y hermosa un encanto ma­
yor, que espoleaba con más intensidad 
su orgullo de hombre. 

El diálogo se hizo, a partir de este 
momento, más frecuente e interesan­
te. El ruido de herrajes del tren, lan­
zado frenéticamente por los declives de j 
la llanura castellana, apagaba el eco s 
de la conversación, haciendo ininteli- í 
giblL's las palabras. Sólo, de vez en \ 
CU" -do, el claro rumor de una risa de 
mrier ponía en el ambiente del coche ; 
u:; dulce y prometedor ritmo de ju-
\- 'ntud... 

Al divisar los primeros caseríos de 
Torrijos, Julio Roldan sabía toda la 
"historia real" de aquella "ingenua". El 
nombre de la mujer le pronunciaban 
sus labios con tm tono confidencial. Ya 
no era para Julio la desconocida via­
jera, sino María'Luisa Ferrant, la es­
posa legítima de un viejo terrateniente 
de Castilla que en una hora de since­
ridad le había contado—abandonándo­
se a las solicitaciones de un amor im­
previsto—el cansancio de su vida y el 
holocausto estéril de su belleza. 

Julio Roldan concertó su plan, certe­
ro, y se lo comunicó a la linda casa-
dita. Puesto que a ella no la "corria 
prisa" unirse con su marido en la pla­
ya portuguesa, podían hacer una corñ-
binación, sin riesgo alguno. Y la pro­
puso descansar dos o tres días en uno 
de los pueblecitos de la ruta y luego 
seguir ella sola el viaje. Al llegar a 
Espinho, le diría el carcamal del espo­
so que había retrasado unas fechas su 
salida, y seguramente nada sospecha­
ría. 

Como se mostrase un poco reacia a 
dar su consentimiento, el joven la instó 
cariñosamente, con una incitadora pro­
mesa de agradables y muelles perspec­
tivas. 

—No lo dudes, mujer. Precisamente 
estamos llegando a un pueblo donde • 
yo tengo una finca, en el campo, que 
ha de gustarte. Ya verás. Pasaremos 
unos días deliciosos... 

Desde la ventanilla se advertían cer­
canas las múltiples luces de la pobla­
ción. El tren iba refrenando su marcha. 
Al volverse hacia las rejillas del coche 
para bajar los equipajes, ella, un po-

, co sorprendida y con un mohín de bur­
la en los labios, preguntó al joven: 

—¿Pero qué estación es ésta? 
Julio Roldan respondió: 
—Talavera de la Reina. ¿La cono­

ce?? 
Alaría Luisa Ferrant no pudo repri­

mir una carcajada, que enrojeció sus 
mejillas y puso una guirnalda de ¡ro­
mas a la aventura "ingenua". Y con­
testó, radiante de gracia y de impudor: 

—Sí, hombre, sí. La conozco. Todos 
ios años interrumpo aquí mi viaje a 
Portugal por la misma causa y por los 
mismos "procedimientos"... 

Ernesto LOPEZ-PARRA 
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Noticias frescas de verano 
Nava de los Nabos 6 (5 t.).—Por 

în se ha cortado el pelo, en aras de la 
higiene, la atrasada señora del albéitar 
de esta localidad. 

El vecindario está lleno de regocijo. 
Tal acontecimiento ha sido festejado 

anoche con un baile elegante, bajo la 
"ermosa parra del tío Sánchez. 

La fiesta resultó animadísima; y aun­
que dos de las concurrentes se tiraron 
del moño, por cosas de hombres, to­
do acabó bien. 

Se dice que se pelarán más de cua­
tro distinguidas convecinas, y se pelará 
también el secretario de este Ayunta-
"liento, que bastante falta le estaba 
haciendo. 

Cavahonda de la Cuesta 6 (8 n.).— 
En la pedregosa carretera de este pue-
"'o, el hermoso coche, recién adquiri­
do, del señor marqués de Casa Chin­
ches, atropello al culto tertuliano de es-
tfi Casino don Teodoro Pi Pons. 

No hubo que lamentar desgracias 
personales, pero el coche tuvo que ser 
"•^tnolcado, a causa del violento choque 
Con la cabeza del señor Pi Pons. 

Una vez más le felicitamos por ha-
061" vencido en esta nueva discusión 
violenta. 

—Veo que usted tiene malas intenciones conmigo. 
—^Yo, preciosa, Jo que dese¡> es darle un bcto. 
—¡Ah, ya! Veo que tiene pocas intenciones. 

Huiuíhrtfimí"^ 

la hermosa y bien pelada señora de 
Cascajete de Encima 7 (10 m.).— Pichardo Gandúnguez, veraneante. 

Anoche, diez o doce mozos de este lu- La obsequiada, desde su ventana ba­
gar obsequiaron con una serenata a ja, invitó a los músicos, y no los hizo 

Dib. de Bosch. 

entrar porque le sorprendían poco ves-̂  
tida, y, además, eran muchos. 

Esta noche irán menos. 

i Qué disgusto tienes hoy, nena ? -
' ¡Que estoy ya cansada de mamá I 
•—Pero, vamos a ver, mujer, ¡no seas niña chica! 

Dib. de Novait. 

Piedras Tuertas 7 (3 t.).—Estudia, 
para examinarse en septiembre, porque 
no tuvo tiempo en junio, la bella y 
aplicada señorita Mercedes de Todos. 

Deseando ganar el curso, ha dicho 
que esperen por ahora los tres mucha­
chos que la pretenden, porque le qui­
taban mucho tiempo. 

Salmonete de la Ribera 7 (6 t.).—En 
los baños denominados de Fango Ar­
tero, ha estado a punto de perecer aho­
gada la esbelta y licenciosa señora de 
Cuérnez. 

Cuando más abstraída estaba bro­
meando con dos o tres señores bañis­
tas, se bañó su marido, la cogió del 
cuello, y si no hubieran intervenido los 
otrus, la señora habría perecido aho­
gada. 

Illllllllllllllllinilllllíllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllill 

Lea usted 

LA NOVELA DE HOY 
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Del Madrid picaro 
y s e n t i m c n t a l 

EL TESTAFERRO 

Yo sé que aquel hombre sin pudor, 
sin dignidad y sin un... cuarto, había 
sido un hombre decente hasta que su 
esposa lo engañó de la manera más 
villana. 

Tras esto, que cuando se sabe ele­
var la fuerza genésica al cerebro, lo 
más que merece es un encogimiento de 
hombros, y cuando no se sabe, se aca­
ba en el crimen, nuestro amigo, cobar­
de por ser lujurioso, limitóse a llorar 
su derrota, a beber sin medida y a ve­
nir de lo alto de un buen concepto a la 
hedionda sima donde las palizas de 
las prevenciones hacen o quieren hacer 
los efectos del amoníaco. 

Preparando una información para el 
primer diario en que fui reportero, en­
contré al pobretuco Zacarías en una 
delegación infecta. Su bigote a lo rey 
Humberto, llamóme la atención más 
que por lo grande por lo cuidado. 

Pregunté; me dijeron que no era mal 
hombre; intercedí en su beneficio, y de 
madrugada—para agradecerme la in­
tervención—entró, asaltó el periódico. 

Aquella visita fué la garra. 
De unos divanes—camas mejor—que 

usufructuaban cuantos hampones con 
rótulo de intelectuales—de los que di­
jo "Azorín" que se llevaban las ga­

bardinas—apoderóse nuestro hombre. 
El bigotudo Zacarías, que por la es­

tampa creyeron todos un intelectual, 
no era—y él lo declaraba orgulloso— 
otra cosa que un buen cochero sevi­
llano traido a Madrid a remolque de 
unas faldas de bailaora, ni más lim­
pias ni más "formales" que las que 
ante Dios le juraron una felicidad y 
una fidelidad eternas. 

Aunque vulgar, pretendiendo, como 
todos, que su vida "era una novela", 
nos contó su vida. 

No era torpe, pero era ignorante, 
hasta mal escribir y, desde luego, sin 
saber nada de nada que no tuviese re­
lación con los buenos caballos y el vi­
no bueno. 

El creía saber de hembras tanto co­
mo de caballos; pero bastaba que uno, 
yo, le recordara su fracaso sentimen­
tal, para que, bajando la cabeza—tal 
que si embistiese—, suspirara muy 
hondo: 

—¡Me doy...! ¡En eso, es verdá, un 
zote...! 

Por aquellos días, y dando la cara a 
una provocación de los infrarrevolucio-
narios con las licencias correspondien­
tes, quisimos fundar y fundamos un 
"papel" que salía los domingos de ma­
ñana. 

Aquel papel, cuya aparición iba con 
escolta de estacazos, juicios de faltas 
y cierre de tiendas, vino al "estadio" 
de las publicaciones políticas a resu­
citar las que prepararon el gran "no­
venta y tres". 

En verso malo y en prosa no mejor 
que el verso, decíanse tales cosas, ta­
mañas cosas, que la gente, creyendo 
valentía lo que no era más que irrefle­
xión, compró el papel para gozar—que 
somos tan caritativos—de las enormi­
dades que volcábamos sobre todos los 
que no eran, como mínimum, republi­
canos radicales. 

Decir que si se publicaban once sec­
ciones, más de siete sufrían denuncia 
fiscal, cosa es que huelga decir; pero 
ello no nos intimidó, ¡valiente que es 
uno!, porque... teníamos un testafe­
rro... 

El buen Zacarías, cobrando un duro 
diario y dos cuando iba a la cárcel, de­
clarábase autor de todo lo escrito, y 
"bajo su responsabilidad" y sobre su 
persona, comenzaron a llover procesos. 

Al cjuinto número, las espaldas del 
auriga soportaban treinta y nueve cau­
sas criminales. 

De la Casa de Canónigos era visita 
diaria; de los escribientes, la desespe­
ración, y del juez, la risa. 

¿Que no se concibe un juez que ría? 
Yo os aseguro que existió. Yo le co­

nocí. Era liberal, era poeta, y al mo­
rir, murió declarando valiente no creer 
en ningún dogma determinado. 

Pues bien: aquel hombre, que no 
prevaricaría ni ante la tentación del 
oro más nuevo ni de la mujer más be­
lla, hizo llamar a nuestro pobre amigo. 

—¿Usted, según consta aquí, es el 
autor de este soneto a Maura? 

—¡Sí, señor! 

wwntHiinDiiiiiiiiHKiii 

—Reconocerá usted, querido, que mi novio es más guapo que usted. 
—Desde luego; pero... yo creo que dos valemos más que uno... 
—¡Pues, es verdad! ¡Me ha dado usted una idea!... 

Dib. de 1. B. 
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—¿De modo que usted rima...? 
Como el sí se lo daban preguntán­

dole, dijo, claro, que sí. 
Entonces el buen juez, dándole un ci­

garrillo, dicen que le rogó—pues aquel 
dia era el santo de su esposa—que "la" 
hiciera un verso felicitándola. 

Los apuros de nuestro testaferro, 
<̂ ara a un pedazo de papel y en la ma­
lo una pluma, fueron tan horribles que 
Comenzó a sudar hasta casi desvane­
cerse. 

En tanto, el juez—"despachando"—, 
hablaba de años de presidio, de cade-
las, de garrotes... 

Zacarías, a punto de entregarse di­
ciendo que él no era poeta, sino coche­
ro, reaccionó. 

Su palabra de hombre estaba dada; 
él no era traidor a nadie, y menos a 
quienes, como nosotros, le pagábamos 
••eligiosamente... -

Entonces, puede que en pago a su 
hombría, vino a él la inspiración. 

Pero no para rimar "esposa" con 
rosa" ni "bondad" con "felicidad"; la 

inspiración fué prosaica, pero con ser-
'o, merece cantarse en alejandrinos. 

Y nuestro hombre, levantóse del po­
tro de su gran tormento, sonrió como 
pudo y con gesto grave, casi hermoso, 
dijo al juez: 

—¡Me es imposible! ¡Hoy—no sabe 
•̂ sia cómo lo deploro—no estoy "espi-
rao" I 

Y el juez, a quien desde aquí quie­
ro dedicar una oración de recuerdo, no 
'e mandó a la cárcel... 

Fernando MORA 
t 

»»lillllillllllllllllllllllll||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||| 

la Novela de Hoy 
publica en la semana actual una intri­
gante, originalísima y apasionada na­
tación del admirado autor 

-̂ Bcnlliurc y Tuero 
<lu¡en pone el titulo de 

f I^ragmcntos de 
I Una n o v e l a 
i 3 una ingeniosa trama que será de la 
I más viva complacencia de los lectores 
I Qe La Novela de Hoy, la publicación 
í S'n competencia. 

•lustraciones de Ramírez. 

•̂  T re in ta c é n t i m o s e jemp la r . 

, "l»lllllllllllllllilllllllllliilllilliillliillilillllllllililllllllill 

¡COMO ESTÁN LOS HOMBRES! 
—^Pues, señor, ¿no estoy yo aquí, en este pueblo, tan decentemente 

Entonces, ¿por que está mi amante en el Norte con otra?..." 
con mi marido?. 

Dib. de Bosch. 

ilUIIIIIIIIIMIt ' I ' II'IIIIDIIIUIIIIIIIIIUJIIIII IIIIlHMIIIIKMItrMIIÜIIIII 

—Hoy celebraré mis bodas de plata. 

—¡Eh? 
—Sí, con el que hace veinticinco amigos de este veraneo. 

Dib. de Haye. 
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Vamasiíia de fioeías galantes 4-

EL PARQUE 

¡Oh! la melancolía de recuerdos añejos 
que hay en los parques grises, parques sentimentales, 
adonde van los niños de antes, que ahora son viejos, 
a recordar las rosas, que no hay en los rosales. 

Y varios setentones, con hondo pesimismo, 
nos decimos, al vernos, con dulce lentitud: 
—El parque está muy triste, está siempre lo mismo, 
se apagaron las rosas que abrió la juventud. 

A un rosal me he acercado y sus flores dijeron 
en su modo lenguaje: —¡Pobre, qué viejo estás! 
¡Qué pronto se pasaron y qué pronto se fueron 
aquellos años mozos que no vuelven jamás! 

—Pero a pesar de todo—nos decimos los viejos 
de los ojos marchitos y de las manos yertas—, 
el parque está más joven, con más bellos reflejos 
que aquellos que rielaban en las rosas ya muertas. 

Una anciana, encorvada al peso de los años, 
conduce de la mano una niña hechicera; 
fué la misma que un día llenó de desengaños 
aquella pasión noble que antaño nos uniera. 

El parque está más solo, más solo y más callado, 

no tiene los sonidos de suave lentitud, 
pero a pesar de todo... siempre que lo he mirado 
me trae otra alegría con otra juventud. 

Algel FALQUINA 

MODISTILLA 

Los pies como dos pájaros picando el suelo, 
largos y húmedos ojos color de alga, 
encendida la boca, bruñido el pelo, 
apretada Ja pierna, firme la nalga; 
ciñéndose a la línea la negra seda 
con un broche de pétalos, que eso es su mano, 
pasa la modistilla... Y uno se queda 
mirándola eon ganas de ser silvano... 

Algo quiero decirle, pero estoy mudo. 
Con mis ojos tenaces, voy, la desnudo 
por creer que le sobran todas sus galas, 
y la veo tendida, bella, admirable, 
con los brazos abiertos como dos alas 
para lanzarse al vuelo de lo inefable... 

Ángel LÁZARO 

^ll!lll||IUm>lll>IIIUIIH>lllll>l 

-¿Conque otra nueva ropa interior? 
-Sí, querida; no sabes tú cuánto hay que desnudarse para poder vestirse. 
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U N E R R O R 
(Que bien pudiera subsanarse.) 

— P O R r-ni PARTE. ^ «^O'^ MuCWO 

G U S T O ; PERO DEBO D E C I R L E , se 
ÑOR/a,, Q u e SI SOY D O C T O R 

¡es eiN D E R E C H O / 
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—¿Sabes la penada que me hai hecho mi señor marido? 
—No. 
—Pues se ha marchado de veraneo y no nos ha dejado un céntimo ni a, mi amante ni a 

mí... . Dib. de J. A-

Nada más que tres veces 
Este era un matrimonio feliz. 
Si es que esto es posible. 
Porque dicen que no existe la felici­

dad. 
Y a lo peor, es cierto que no existe. 
Y, ¡qué caramba!, estoy por afirmar 

definitivamente que en el matrimonio, 
al menos, la felicidad brilla por su au­
sencia. 

Pero ¿qué le vamos a hacer? Este 
era un matrimonio feliz. 

Doña Leticia era una mujer que 
abultaba y valía por tres. 

Cuerpo hermosísimo, cara delicada. 
Ojos ardientes, labios frescos. 
La fortaleza y la delicadeza en un 

maravilloso conjunto. 
Don Cesáreo, el marido de doña Le­

ticia, no tenia en su vida más que dos 
grandes preocupaciones: su esposa y 
sus negocios. 

Trabajaba como un negro y adora­
ba a su esposa. 

Los primeros años del matrimonio 
fueron para ambos la época del paraí­
so terrenal. 

Como Cantalarraiia, el pueblo don­
de habían nacido ambos y donde vi­
vían, era lugar de escasas distraccio­
nes, el amor era para ellos la cons­
tante fiesta. 

¿Y qué otra fiesta puede haber, en 
rigor, para dos enamorados, sino las 
.apasionadas lisonjas y promesas, los 
juramentos rebosados de vehemencias, 
los abrazos blandos y los otros, los 
besos y demás números del programa 
amoroso? 

Vino un tiempo en que vaciló y se 
desquició el tinglado frágil de los ne­
gocios de don Cesáreo, y el buen 
hombre tuvo que ausentarse de Can-
talarrana, solo, frente a la dificultad 
económica, y separado de su amada 
esposa. 

Ella no le podía seguir en su parti­
da, y con el más desgarrado dolor, los 
dos enamorados se tuvieron que resig­
nar al feroz tormento de la ausencia. 

—^¡Júrame que me amarás siempre! 
—declamó el marido. 

—¡Te lo juro, siempre!—dijo la es­
posa. 

—¿Me serás fiel? 
—¡Me injurias! 
—No, no; te pregunto, tan sólo. 
—Esa pregunta es afirmativa, Cesá­

reo. 
—¡Te afirmo que no, vida! 
—Bueno; parte tranquilo y confiado, 

parte seguro. Yo no soy más que tuya. 
—¡Mi bien!... 
Etcétera. 
El pobre don Cesáreo pensó estar 

unos meses alejado de la que amaba, 
pero los meses se le fueron acumulan­
do hasta sumar el año, y el año se do­
bló, y como los negocios no tenían la 
prisa apremiante que el desesperado 
marido, éste sufría, lejos de la que le 
llenaba constantemente el pensamiento. 

"Mas como todo se acaba en esta 
vida", como ya dicen hasta los tangos 
argentinos, llegó la hora venturosa del 
regreso a los lares. 

Habían pasado tres años. 
Tres años, para un esposo leal y 

amante, son la caraba de la contención 
erótica. , 

La felicidad, probablemente, no exis­
te; pero don Cesáreo fué realmente fe­
liz con volver al tibio y dulcísimo lado 
de su esposa. 

Imaginémonos qué explosión de ter­
nura, de locura, después de una tan te­
nebrosa Condena de tres años... 

Pero lo mejor será que no nos ima­
ginemos nada. 

Don Cesáreo, ciego de amor, no ve­
nía sordo. 

Y oyó cosas... 
Y fué oyendo cosas... 
En fin, era para escamarse, cierta­

mente, que comenzaran a surgir indi­
cios y que éstos vinieran tan bien con 
el volcánico temperamento que tenía la 
tal doña Leticia... 

Don Cesáreo no quería creer y no 
tenía más remedio que creer. 

En la duda, el celoso siempre se 
desespera, siempre sale perdiendo. 

Y lo mejor sería que don Cesáreo 
se franqueara, lealmente, con su pre­
sunta desleal: 

—Leticia, dime la verdad. 
—¡Te juro que se me calumnia! 
—¡Ojalá, y bendita fuera la calum­

nia! 
—Yo te he sido fiel, Cesáreo mío. 
—^Pero dime, dime la verdad; dime 

la verdad, y te juro que te perdonaré. 
—Es que yo... 
—Si me has engañado, bueno; pero 

siquiera no me engañes ahora... 
—Es que yo... 
—¿Cuántas veces me has engañado 

en mi ausencia? Confiésalo... ¡Mira 
que las voy a perdonar! 

—Te he... te he... engañado... na­
da más cpie tres veces. 

—¿Nada más. que tres veces en tres 
años? 

—¡Nada más; yo te juro que nada 
más! 

—¡Tres veces en tres años! Eso no 
me parece posible. Y menos con un 
temperamento como el tuyo, Leticia. 

—Pues te juro que nada más que 
tres veces. 

—No. 
- ¡ S í ! 
—Pues cuéntame cuáles. 
Y ella confesó con modestia: 
—Tres veces nada más: la primera 

fué con el taller de allí enfrente; la se­
gunda, con un equipo de fútbol que 
vino para los días de feria, y la terce­
ra, con el regimiento que han puesto 
de guarnición aquí. 

José BRUNO 

Siempre verá usted en las páginas d£ 

nuestra Revista tas figuras más suges­

tivas de mujer, ia gracia más desea^ 

vuelta y el gusto más refinado, en sn 

género alegre-
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Notas de sociedad 

Veranea y se ajetrea en la playa de 
Betanzos, no sabe su marido con 
<luién, la rotunda condesa del Salmón 
a la Mayonesa. 

En las arenas de Qijón pesca can­
grejos, y algún que otro cliente, la 
guapísima Gertrudis Sacudimientos. 

Hasta septiembre no la veremos en 
su bulliciosa casa de Madrid los. ami­
gos íntimos de Gertrudis, que somos 
incontables, incluyendo 'a muchos dis­
tinguidos contables. 
• Acompaña a Gertrudis, el tiempo 

que permiten los otros, el honorable 
hombre Paco "el Caricortao", que en 
la playa sigue tan sinvergüenza como 
ha sido siempre: jugando a las cuatro 
esquinas. 

Luce en San Sebastián su bonito 
conducción interior 0,40 H. P. el 
"sportman" de capirote Pepito Concur-
dio. 

Ya le ha visto todo San Sebastián, y 
ahora va a recorrer los pueblos cerca­
ros. 

Se escapó con su esposo, en pos de 
su amante, la garbosa e insaciable se­
ñora de Goitia Empuñalabarrena. 

Por bañarse sin haber digerido, se 
desmayó en el agua, junto a una boya 
flotante, la elegantona y bien construi­
da señorita Consuelo Pisuegra. 

Si no se agarra, gracias al instinto, 
habríamos lamentado una desgracia. 

Se revuelcan seis o siete horas dia­
rias en la playa de Sanlúcar las bellas 
y regordetas hijas de don Juan Porra. 

5 « J >_ T> • v'< 

~~¿CBmo estás? 
Con un reúma que no me (ie)u. 
¿Y tu marido? 
Mi marido tampoco me deja. 

No veranea este año, a causa del lu­
to de su amante, la rubia y suculen­
ta condesa de Cama Grande. 

De paso para Deauville, Ostende y 
otros puntos del extranjero, vimos 
oyendo la banda en el paseo de Ro­
sales a la bella y siempre deseable 
marquesa de San Serenín del Monte. 

Durante la cena, se dieron anoche 
dos elegantes guantazos, en una terra­
za iluminada de Recoletos, los distin­
guidos condes de la Pelotera Diaria. 

Una novela que no 
podrá V. olvidar es 

La noche inolvidable 
por JUAN PUJOL 

que la Editorial Atlán-
tida publicará en breve 

Novela de acción, de pasión y de 
aventura, film moderno que le hará a 
usted vivir en Madrid, en Barcelona, 
eft Paris, en Venecia una vida vibrante 
de emociones dramáticas y amorosas. 

Trescientas páginas, 5 pesetas. 

DJb. de Bosch. 

¡•: ' Í* I»;. :- ;*;«.:- ;»;*>:. ;*X*:. ; .»»;. :K*:. ; :->:»;-:.>i»:;*;»:.:.>:*:-:.:v:*:.:.;^i^:.:-i»i»>:.;»;»;..:.»i»;.;.i*i^;.:.»l*x.;»i^^^^^ 
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- jQue te aburres, dices? ¿Pero no estoy contigo todo el di'a, miiier?. 

UNA OFICINA 
No creo que en la actualidad, pasa­

dos los buenos lunes de "El Imparcial", 
haya nada más interesante que los lu­
nes de una oficina. Hay que ver lo po­
co que se trabaja y lo mucho que se 
habla en la mañana del lunes. Se co­
menta toda la noche del sábado y todo 
el domingo. 

En cuanto llega Gutiérrez se inicia 
el debate de los próximos e inmedia­
tos recuerdos. 

—^¿Qué?—pregunta Elias—. ¿Hasta 
dónde acompañaste a aquella gachí? 

Y Gutiérrez, abriendo un libro de 
cuentas corrientes que Gregorio Do­
mingo, otro compañero, conceptúa ar­
chivo de papeles viejos, contesta con 
un sabroso y picaro comentario; 

—Hasta su casa. ¡Y vaya! No pa>,'-
des figurarte nada. ¡Qué hembra! .. Y 
lo más chusco es que sabe que soy 
casado, con tres chicos. No sé cómo lo 
sabe... Pero, a pesar de todo, en cl 
tranvía fué ta caraba... Iba llenita la 
plataforma... 

—Pues yo—dice Elias—estuve en 
Rosales con la chamberilera... ¡Tiene 
unas pantorrillas! Chico, es una precio­
sidad... Hemos quedado citados para 
esta noche. 

DIb. de Giffey. 

En esto entra Fernández, muy ele-
gantito, muy "pera", que, próximo a 
casarse, no le queda otro recurso que 
hablar de la novia del amigo... 

—Vamos, Gregorio—comienza—, que 
ayer iba usted bien acompañado con 
aquella nena rubia... ¿Adonde iba us­
ted? 

Gregorio calla y sonríe sobre un ex­
tracto de capitales. Fernández, guasón, 
no cesa: 

—Usted es un bribón, Gregorio... 
¿Adonde conduciría usted a su novia? 
¿Iban ustedes a esas grutas de la Mon-
cloa...? ¿Qué hace usted a su novia en 
esas catacumbas...? 

Saavedra, con empaque de galán de 
comedia, a la par que se prepara ante 
un libro de moneda extranjera, comen­
ta: 

—Si hubieras venido ayer, Rueda... 
Vaya dos hembras que cazamos en la 
Bombilla. ¡Estupendas! Las acompaña­
mos hasta casa, cerca de Vallecas... 
La que iba conmigo se llama Rosario 
y llevaba un vestido de crespón. Es­
taba enorme... Al subir las escaleras 
del Metro tropezó y por nada se cae, 
si no es por mí, que la sujeté por la 
cintura... Una carne dura, un pecho, 
un escote... 

Nimias, casi infantiles, se suceden 

una a otra estas historietas de inci­
dencias eróticas, hasta que Gregorio 
silba un pasodoble de Guerrero... 

Entonces cambia por completo el pa­
norama. Gutiérrez se irrita. El siente 
igual predilección por las mujeres cas­
tizas que por la música "grande". 
Odia, despectivamente, a Guerrero. Ad­
mira con verdadera devoción a Falla, 
a Albéniz, a Granados entre los espa­
ñoles, y luego, sin reservas, todo el 
cosmopolita y "synfrónico" índice de 
los maestros extranjeros. Y como elo­
cuente protesta al popular pasodoble, 
entona, en sordina, el "Lamento indio", 
"El vuelo del moscardón" o "La can­
ción de Solveig"... 

Cátedra de arte. 
Elias saca un recorte de periódico. -
—A propósito, Gutiérrez, empápate. 

Lee lo que dice esta señorita... Atien­
de, Gregorio... 

Gutiérrez mira un retrato de una jo-
vencita de ojos soñadores y boca sen­
sual, y lee el pie que ilustra la fotogra­
fía: "La joven de diez y ocho años que, 
en el concierto de ayer en el Salón Mu­
sical, se reveló como una verdadera 
artista..." 

Elias repite: 
—Lee, lee... Mira lo que dice de los 

compositores españoles, que es un as­
co, que son negociantes... Oye, asóm­
brate, y no tiene novio. 

Elias se muerde los labios admirati­
vamente. 

Y así transcurre la mañana. Mujeres, 
música y fútbol; alegría, poesía y sa­
lud. Y continuaría en este agradable 
diapasón la tarde si la simpática seve­
ridad del jefe no apareciera en escena 
para preguntar: 

—¿Han cuadrado ustedes? 
En el preciso momento en que Gu­

tiérrez logra arrancar de los centros 
receptivos mnemónicos de su cabeza 
las últimas notas de una mazurca de 
Chopin. 

A. NUÑEZ ALONSO 

i¡SÍIII!llllllllllillll|i|||||!lllll!lillllll!llllililli¡{||¡ll!lllllllllllllilllll!M^ 

.Sigieae ¡Se la iVIujer 

(Po lvos C h a u m e l ) 

ANTiSÉPTXA 
SUAVIZANTE 

DESCONGESTIONANTF. 

1 SaquitG para 1 á 1 litros 
do agu^ calicüto. 

Olor Agradable 

Establecimientos FUMOUZE, 7B, Faubourg Saipl^^pems, París 
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El amor a través de los tiempos 
Historia cómico-erótica de esta terrible 

enfermedad. 

AMORES MEDIOEVALES 

(Un castillo señorial—en Argamasi- . 
"a de Alba.—Atardecer otoñal—y mú­
sica celestial.—El castillo de Torral-
ba.—Dándose fieros mandobles—certe­
ros cual dirigibles—adivínase a dos no­
bles—que tras poderosos robles—se 
están poniendo imposibles.—El noble 
Pero Torralba,—su mujer doña Gime-
na,—una estupenda morena—de lim­
pia y brillante tez;—el repugnante don 
Ñuño,—la dueña Cunegundina—y al­
guna que otra vecina—entran en este 

Jaez.—Aunque el lector avisado—no sé 
si lo habrá sabido,—la Qimena se ha 
casado,—pero aunque ya lo ha inten­
tado—todavía no ha... podido.—Su es­
poso, el bravo don Pero,—no se pre­
ocupa de ella.—Se casaron en enero 
"—y... todavía es doncella.—El repug­
nante don Ñuño,—aprovechando el 
otoño—y confiándose en su puño, 
—que es tan fuerte como un cuño,—a 
Gimena besa el moño.—Y aquí, seño-
••̂ s, empieza—mi terrible narración; 
•"-pónganme, pues, atención,—que ya 
pierdo la cabeza.) 

Don Ñuño.—Bella señora—hermosa 
Cual una aurora—rupestre del Ecua­
dor.-—A tus pies entusiasmado—tienes 
3 un enamorado—que se ha vuelto tro­
vador. 

Doña Qimena.—Oh, Dios mío,—¿no 
comprendes, amor mío,—que el bestia 

'de mi marío—nos va a romper el bau­
tismo?—V e t e, lárgate, imprudente, 

¡qué dirá después la gente!—si nos 
pesca de repente-jamándonos aquí 
mismo. 

—Tienes razón, mi lucero—dice don 
Ñuño amoroso—. Baja, crucemos el 
foso—^y en campo más anchuroso—se-

• fé contigo sincero—. Bajan al pie del 
castillo—y por el recio rastrillo—cru­
zan el foso profundo—y al verse en el 
Otro extremo—cree don Ñuño, el muy 
memo—que están en el otro mundo—. 
Los nobles espadachines—de los recios 
'Mojicones—siguen dándose morrones 

-cual par de enormes follones—y tre-
"lendos malandrines.—Don Ñuño dice; 
¿Me quieres?—Y ella azorada respon-
''e—: Te quiero, te quiero, conde.— 
¡Ay, pero qué tonto eres!—¿No es 
verdad, ángel de amor,—que en esta 
apartada orilla—más pura la luna bri­
lla—y se respira mejor? (1)—. Pero 

—Estás aburrido, ¿ verdad ? 
—Desesperado. Decididamente, no podemos vcraneaT, porque estamos con d agua al 

cuello. Dib. de Rodríguez. 

(1) Me acaba de decir un aniigo que esto 
*s de Zorrilla. A lo mejor es verdad; pero yo 
siempre he creído que era mío.-

don Pero, escamado—por la ausen­
cia de su esposa,—y notando que la 
cosa—va tomando mal cariz,—ape­
la a Cunegundina,—que es la inmun­
da carabina—que con su astucia cochi­
na—protege aqueste desliz.—La dueña, 
al ver lo que pasa,—sale corriendo de 
casa—a avisar a los amantes.—Mas 
cuando llega, ¡oh dolor!,—ve con pro­
fundo pavor—que Pero ha llegado an­
tes.—Don Pero, ciego de ira,—dice al 
cobarde agresor:—Ya veo que usted 
se las tira...—de ladronzuelo de ho­
nor.—Pero ¡voto a Barrabás!—que 
conmigo no te vale,—permite que te 
señale—con esta mi mano, ¡zas!—Don 
Ñuño, ciego de rabia—ante tan tre­

mendo ultraje,—manda a don Pero 
al... garaje—con su deslenguada la­
bia.—Y deseando quedar—como dos 
valientes nobles—se van a desafiar— 
detrás de los mismos robles—en que 
los espadachines—de los recios moji­
cones—quedaron como follones—y tai­
mados malandrines. • ^ 

Baltasar ANTONIO 

P SEÑORAS 
I Las C A P S U L A S legitimas 

,'.;S-'JORET,H0M0LLE 
i Curan: Dolores, Atrasos 
\y Supresiones de los Períodos. 
lfi»SÉRUiN,lfiB.llueS'-Kon()ré.Psr!3y'i*i«?»rniaílíJ. 
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l a mujer», en el volante 
Yo estaba sentado en el Retiro, fren­

te al paseo de coches, en esa actitud 
del hombre lleno de tedio que alguno 
de ustedes conocerá. Los autos pasa­
ban lentos, resbalando sobre el asfal­
to. Y de pronto. . . del fondo de un 
Bugatti naranja.. . una mano enguanta­
da, pequeña y ágil, me hizo una seña. 
Me aproximé, un tanto extrañado. . . y 
lancé una exclamación de alborozo: 

—¡Piluca! ¡Chica! ¿Eres tú? 
Si. Era ella. Piluca, que había adqui­

rido aquel coche e iba ahora dando un 
paseo. Me lo dijo con fingida naturali­
dad, sin darle importancia, mientras su 
acerado corcel se estremecía al contac­
to de su mano. 

—¡Qué!—me invitó—. ¿No quieres' 
subir? 

—Si tú me conduces—contesté, ga­
lantemente—, subo con los ojos cerra­
dos. 

Y no mentía. 
Conozco muchos hombres que no se 

hubiesen atrevido a proceder así. Unos, 
porque consideran un tanto humillante 
exponerse a las miradas ajenas, lleva­
dos por una mano de mujer. Ven en 
ello algo simbólico, que les irrita. 
Otros, porque creen que su vida co­
rre mayor peligro a merced de otra 
persona nerviosa y débil. 

Pues esto precisamente, lo que ese 
acto tiene de subversión de normas 
consagradas, es lo que a mí me encan­
ta. Luego—pensé, arrellanado en el 
asiento—, la mujer ha aportado al au­
tomovilismo un elemento delicioso: la 
gracia. Mientras el auto fué sólo un 
armatoste chirriante, conducido por el 
hombre, apenas se redujo a ser un me­
dio de locomoción más, como el ferro­
carril o la diligencia. Era útil, tediosa­
mente útil. Pero he aquí que la mujer 
—falda corta, cabello corto—salta con 
agilidad al volante. Y ya la linea del 
Vehículo se suaviza, se hace ondulante, 
curva, femenina... 

—¿Adonde vamos?—interrogó Pilu­
ca, en cuanto el coche hubo arrancado. 

—Pues, por ahí.. . Donde a ti te pa­
rezca. 

—¿A la Castel lana? 
—Bien. A la Castellana. 
El auto partió como una exhalación. 

Pero mi amiga sorteaba con habilidad 
todos los obstáculos. Dimos dos vuel­
tas por el paseo y nos quedamos áe 
nuevo indecisos... 

—¿Qué te parece?—propuso Pilu­
ca—si saliéramos a la carretera? 

—Me parece magnífico—respondí, 
dispuesto como estaba a transigir con 
todo. 

Ella sonrió, como una chiquilla a 
quien se concede un capricho, y enfila­
mos la carretera. 

Entonces fué cuando su conducta co-
rhehzó' verdaderamente a inquietarme. 

-Bueno, y de esos, ¿ a cuál vas a elegir ? ' 
-Me voy a decidir por el que no quiero, parii engañarle en seguida con el otro. 

Dib. de Hayc. 

• muiMriiiiiriiiiHiiiiiiiiiiiiiii IIIIIII'IIIIIIJIIIIIIIIIIM'INII 

No porque ella gozara con la veloci­
dad—que a mí también me entusias­
ma—, sino por el desdén absoluto que 
manifestaba hacia la vida. Hacia la su­
ya y hacia la mia. No se hacia cargo 
de que.. . 

Brillándole los ojos de placer, cuan­
do íbamos a toda marcha, soltó el vo­
lante y volvióse a mi para decir: 

—Fíjate bien. Vamos a noventa y 
cinco... ¿No es un encanto? 

—Desde luego—reconocí—. Pero ten 
cuidado.. . 

Hizo un gesto de sorpresa: 
—¡Cuidado! ¿Por qué? ¿Es que tie­

nes miedo? 
Y como yo callara, visiblemente ini 

quieta, Piluca se echó a reir: 
—No te preocupes, hombre. No pasa 

nada. 
Y, para demostrármelo, sacó del bol­

so un espejito, sin aminorar la mar­
cha, y empezó a arreglarse un rizo, que 
el viento hacía golpear sobre su cara. 
Luego se pintó los labios, ensombreció 
sus ojos, lentamente, abstraída por 
completo en aquella labor de coquete­
ría femenil. 

El coche seguía a una velocidad de 
vértigo, trazando por la carretera uno 
de esos violentos zig-zags que en las 
películas me han parecido siempre in­

verosímiles. Los autos con los que nos 
cruzábamos veíanse obligados a impro­
visar súbitas y geniales maniobras pa­
ra evitar un terrible choque, y sus ocu­
pantes nos dirigían, al pasar, una mi­
rada de espanto. Piluca sonreía, indi­
ferente, feliz... 

Y entonces, sin saber cómo, tuve 
una iniciativa audaz. Cogí mi revólver 
y encañoné con él a la intrépida de­
portista: 

—¡Ahora mismo!—ordené—. ¡A Ma­
drid! ¡Al paso! 

Debió leer en mis ojos una decisión 
heroica, porque empuñó de nuevo el 
volante y me condujo, muy despacio, a 
la ciudad. 

Nos despedimos en silencio, con un 
secreto y perdurable rencor. 

Pedro G.' VALDES. 

iFOTOSSUGESTiVASi 
Escenas int imas, Documentos 
s e n s a t i o n a le s t o m a d o s del 
nature l - Colección soberb ia de 
5 0 fotos, con catalogo, ó, pese tas 
Serie de tujo 10 a 30 pesetas, 

M a d e m o i s e l l e R . D U B O I S 
P. R. Bureau 96 - PARÍS 
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Simen idades 
—Señorita, ha venido un señor muy 

guapo. 
—Pero no estoy visible. 
—Y muy rico parece. 
•—^Bien; dile que pase. 

La viuda de Núñez cuenta a una co­
nocida que acaba de quedarse sin su 
hombre: 

—^iPobre Gaspar!—dice la otra—... 
¿Y cuáles fueron sus últimas palabras? 

—No dijo ni pió. Demasiado sabia 
61 pobre que conmigo no diría nunca 
la última. 

Bautista va a la peluquería, cuelga • 
si sombrero, coge todos los periódicos 
y se hunde en el quirúrgico sillón nor­
teamericano. 

—¿Está bien asi?—pregunta el ofi­
cial, pasado un cuarto de hora. 

Bautista, enfrascado en la lectura, no 
.'Contesta. 

-—Diga, señor, ¿está bien así?—re-
P'te el peluquero. 

Bautista se yergue, se empina, se 
'^ira a! espejo, y dice, volviéndose a 
sentar: 

—No, no; un poco más largo, maes­
tro. 

Casualidades de la vida: me vengo a encontrar en la pla.va donde me perdi. 
Dib. (fe Giffey. 

Entre jóvenes recién casados; 
El.—¿Estás contenta de tu nueva vi­

da, preciosa? 
Ella.—¡Muy contenta, hombre! 
El.—Pero yo estoy temiendo siem­

pre que puedas echar de menos tu vi­
da de soltera. 

Ella.—¡Qué niño eres! Mira, tan po­
co me acuerdo de mi vida anterior, que 
si hoy quedara viuda me volvería a ca­
sar en seguida. 

En la taquilla del ferrocarril: 
—Hola, Gómez. 
—¡Hola! ¿Qué hay? ¿Vas de viaje?' 
—Sí; dame tres billetes para El Es­

corial; uno para mí, otro para mi se­
ñora y otro para mi suegra. 

— N̂o hay billetes para suegras—re­
plica Gómez. 

—¿Eh? ¿Que no hay billetes para 
suegras? 

—No; porque éste es un tren de re­
creo. 

VÍAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA 
B M U de lafrir Inúñlmente de dlchu enfermcdadci, 
t g rada* *1 BUur«TÍllc»ftO deacubrímlento de los 

iDlüiNTO^Ei I», solí 
Vías .f^:—.f^-: —c« DlcBorratflA (purgaciones), en todas sus mani-

U r i l l a r i a s . testaciones, •rctrmt.proitattUi.orqnini, d i -

Impu; 

t l t ls, gota mil i tar, etc., del hombre, y •nlTf i t t , TSglnitls, metr i lU, a r e 
trttb, cltttHi, aaexittt. flnjoi, etc., de la mujer, por crónicas y rebeldes 
que sean, se curan pronto y radicalmente con los Cachéis del Dr. Sotvré. 
t os entemiOS se curan por si solos, sin inyecciones, lavados y aplicación 

«e sondas y bufias, etc., tan peli^oso siempre y que necesitan la presencia ííel médico, y nadie se en* 
'e;̂ a de su enfermedad. Ve»Ui í'50 pia*. caja. 

r^ffkc Hd» I A CAndr^* Siálls (avaríosts). eczemas, faerpea, úlceras TaricoMis (llagas 
.l^£iU9 UC i u a u l l g i v * de las piemasl empcIOBcs escrofulosas, eritemas* acB£, uTii' 

*•«*•. etc., enfermedades que tienen por causa humores, vicios o infecciones de la sangre por crónicas 
y rebeldes que sean, se curan pronto y radicalnjente con las Pildoras depnraÜTas del Dr. Soivré, que 
Son la medicación depurativa ideal y perfecta porque actúan regenerando la sangre, la renuevan, au­
mentan todas las energías del organismo y fomentan la salud, resolviendo en breve tiempo todas las 
Ulceras, llagas, éranos, foriinculos, supuración de las mucosas, caída del cabello, inflamaciones en ge­
neral, etc.. quedando la piel limpia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no dejando en el orga­
nismo huellas del pasado. Venta: 5'SO pta«. fraico. 
Ol^Ki1ifín/1 t-iAvr/i^-hca- Impotencia (falta de vigor sexual), potaciones Bf>clamas, esperma* 
" • ^ " l l l U a U UCrVlUda* toire*, (pérdidas seminales). Cansando mental, perdida de memo-
Il*',<*°tor de cabeza, vtrHtfos, debilidad mitsciilar. fatiga corporal, temblor», palpitaciones, 
a;astontos MCTTÍOSOS de la ma|cr y todas las manifestaciones de la Neorasicnla o agotamiento ner-
X'óso, por crónicos y rebeldes que sean, se curan pronto y radicalmente con las Grageas potencialet 
zr ' "r, Solvré. Mes que un meaicaniento son un alimento esencial del cerebro, medula y todo el siste-
";a nervioso. Indicadas especialmente a los agotados en la juventud, por toda clase de excesos (viejos 
sin afSos), para recuperar íntegramente todas sus funciones y conservar hasta la extrema vejez, sin 
Violentar el organismo, el vigor sexual propio de la edad. Venta: S'so ptas. frasco. 

VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DB ESPARA. PORTUGAL Y AMÉRICA5 
NOTA.—Coí/oj tos pacitntes de las vías urinarias, impurezas de la sangre o debilidad nerviosa, dirigiéndose y 

a i í l f *̂ '' <3'50 pfas. tn sellos para el franqueo a OficbtAs taboraiorio Sókat&rg, calle Ter, "16, ieléfono 
, ^ 5. M. Ranelona, recibirán gratis un libro explicativo sobre el origen, desarrollo, tratamiento y curación 

a> estas enfermedades. 
^V^r — — _ ^ 

Una joven, no hace mucho casada,, 
acaba de pasar por el trance de alum­
brar dos gemelos. 

La comadrona, luego de aderezarlos 
convenientemente, los presenta a la 
madre: 

—¿Eh?...—clama ésta al verlos—; 
¿es para que escoja? 

—Mi coronel, yo quisiera que me 
concediera usía permiso para asistir a 
la boda de mi hermana. 

—¿Tú tienes hermana? 
—Sí, mi coronel. En casa somos dos 

hijos: un mozo y una moza. Yo soy el 
mozo. 

Se conversa de casamientos, mien­
tras se hace turno a! chorro de la fuen­
te pública: 

—Y usted, doña Pepa, ¿qué edacf 
tenia cuando se casó? 

—Yo, la verdad, no puedo precisar­
la—responde la aludida—. Pero, desde 
luego, no estaba en la edad de la ra­
zón. • - , 
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E R í í T V I Específico de la ASTENIA GENITAL, IMPOTENCIA, falU d» 
I\ U 1 1 L vigor sexual, de la eyaculación precoz, de la debilidad y de 1» 

neurastenia. Único producto que cura sin perjudicar. Precio, 21,75. 

Para la higiene íntima de la mujer. Como pre­
ventivos y curativos de las afecciones del aps-6ÍNELASI - VAOINODES 

rato genital de la mujer. Precio, 6,78, 

GONICIDEOL E! remedio de resultados más seguros y rápidos para la cura­
ción de la blenorragia. Precio, 8,20. 

S N T I ! I fPTi r f^^ n i I T B F M ^^^'^^'^i'^" antisifilítica por excelencia. Juzgad* 
i l i i l l l / U L r i l L l » 5 U U l n J D n superior a todos los otros preparados antisiS 
líticos, por su reabsorción cierta, gracias a su especial preparación, por su actividaíí 
segura. Son inyecciones subcutáneas, completamente indoloras. Precio, 15,28. 

FoMetos gratis. LABORATORIOS FARMACOLÓGICOS W. DUTREM. Alta de Sss 
Pedro, 50. Barcelona. Teléfono 1.486 S. P. 

Representante para Cuba, Méjico y Repúblicas Centro-Americanas: D. EDUARDO 
ARGEMI TORRA. CaBe de la Unión y Ahorro, 7 (Cerro Habana). 

CAPSULAS PERUVIANA 
Único y seguro remedio que en pocos día» cura radicalmente las 
afecciones de las vías urinarias (blenorragias, flujos) por antiguas 
que sean. Borrell, Puerta del Sol, 5. Madrid. -G. Asalto, 52. Barcelona 

•FOTOGRAFÍAS 
GALANTES: RARAS 
H e r m o s a s co l ecc i ones 

10 ptas. en sellos de Gsrreo 
Contra reembolso, 11 pesetas 
Pedid a Excelsior, Poste 

Restante Central. 
B O R D E A U X (Francia) 

INCREÍBLE 
Salón Mágico. Curiosidades 

para hombres solamente 

C a s a F r a n c o - E s p a ñ o l a 

Rué de la Lune, 43.—PARÍS 

M A D A H Í E A L I C E > 
TEMPLO DE VENUS 

Hotel particular para hombres sola­
mente. I 

7, Rué Grange-Batellére. 
Sarrior Faubourg-Montmartre. PARS^ 

SE HABLA ESPAÑOL ' 

SEOOION DE ANUNCIOS POR PALABRAS Hasta 15 palabras, 2 pesetas; cada 
palabra más, 20 céntimos. 

ANUNCIOS. Se reciben di­
rectamente en nueatra Adml-
Blitrsclón, Mendizibal, 42, 
trevio envío de lu Importe o 
fot conducto de Aeenclai. 

Artistas Qeitlono c o n-
ttatot para ma-

Bte-kaSi y conctrtt en e>ta 
capital y provincia. Nort. NH-
rla, 40.—Barcelona. 

CABALLERO formal prote­
gería mensualmente señora so­
la. Alcalá, 2, continental, Josí 
Gómez. 

CABALLERO posición quiera 
proteger señorita agraciada, de­
cente, escriba X. Puerta del 
Sol, 6. 

CÉDESE confortable habita­
ción sólo tarde. San Bernardo, 
73, sencillo, portería. 

CALVICIE. Curación radical 
toda» enfermedadei cabello 
«saaío CÉFIRO ORIENTE LI-
U ,0 . Conaulta eratl». H. Ll-
Xo, Sembla Flore», 30, Bar-
ceíosB. 

DEBU-iDAD «exual. Virili­
dad perSecta, ¡nitantánca, iln 
ined¡can>ecto«. Secreto Paast, 
Infalible «un aeptuagenarlos. 
Desechad aparato!. Franquear 
envíe pliego cerrado. Aparta­
do 4.009 (N.). Madrid. 

JOVENCITO desea protección 
de otoñal. Álcali, 2, continen­
tal. Romero. 

PAZ ISCAR. Profesora en 
partos. Consulta reservada pa­
ra embarazadas. Fuencarral, 
núm. 123, entresuelo izquier­
da. Teléfono 34.732. 

PROTECCIÓN verdadera la 
proporcionan los preservati­

vos que vende "La Discreta*. 
Salud, g, Madrid. Catá'oto 
gratis. 

PRESERVATIVOS alemanes 
garantizados "La Mundial", 
primera casa Barcelona, Es-
palter, 6. Remitiendo 3,50 se­

llos envío discreto 
iervativoa extra. 

'seis* pre-

Tanguistas r r ^ r " 
academias de baile. Dirictnsa» 
enviando fotografía, a Horf< 
Nuria, 40.—Barcelona. 

5EXINE Nuevo afrodisíaco de gran efícacia, con-/ 
tra la indiferencia femenina. Polvo in­

ofensivo, soluble en *̂ odo9 los líquidos, calientes o fríos, sin sabor 
ni olor. No se nol.i.* La caja de 10 dosis, 7 pesetas. El correo de 
España no acepta e'vio contra reembolso procedentes del Extraía 
jero. Escribid a los Laboratorios del Dr. Reís, 109, Rué du Fau-
bourg du Poisonniére, París, 9. 

^mTAi 
Contra la BLENORRAGIA 

CURACIÓN radical y rápida 
de los F L U J O S 

Recientes 6 Persistentes 
SUPRESIÓN DEL DOLOR Todas Farmacias 



H A L A G A D A 

—.. .En fin, le voy a tener que decir que si: porque me lo ha pedido de rodillas. 
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¿ S t l t » S 3 CÓ 

EL WUEVO AMIGO, m A lom 
iiaiiiü ese BenoFl* s^ llaHia Pozt*. 

^ ^ P t i e a c í -eo c i u e MIG vft a h í l ü e r í í i l t a e s t e VGl'at lOi 
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Imprenta Artística. Sáez llcrniaiios. — Norte 21. — Tclclono 10.244. — Atadrid. 


